
La Santísima Trinidad (C)

Texto del Evangelio ( Jn  16,12-15): En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 

discípulos: «Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis 

con ello. Cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta 

la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que 

hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará 

gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo 

lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: ‘Recibirá de lo mío y 

os lo anunciará a vosotros’».

Dios, Unidad en la Trinidad, suma y profunda comunión de amor y de vida
REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI) 

(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy la liturgia nos invita a alabar a Dios no sólo por una maravilla realizada por 

Él, sino sobre todo por cómo es Él; por la belleza y la bondad de su ser. Se nos 

invita a contemplar, por decirlo así, el Corazón de Dios, su realidad más profunda, 

que es la de ser Unidad en la Trinidad, suma y profunda comunión de amor y de 

vida. 

Toda la Sagrada Escritura nos habla de Él; proclama incluso su propio nombre: 

Misericordia, Gracia, Fidelidad (cf. Ex 34,6). Dios es Uno en cuanto que es todo y 

sólo Amor, pero, precisamente por ser Amor es apertura, acogida, diálogo; y en su 

relación con nosotros, hombres pecadores, es misericordia, compasión, gracia, 

perdón.

—En este entregarse de Dios actúa toda la Trinidad: el Padre, que pone a nuestra 

disposición a Quien más ama; el Hijo que, de acuerdo con el Padre, se despoja de su 

gloria para entregarse a nosotros; y el Espíritu, que sale del sereno abrazo divino 

para inundar los desiertos de la humanidad.


